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Ya que tantas se miran tonterías 
E l tiempo pasemos con brujerías.

fTOMO I } SABADO 20 DE NOVIEMBRE DE 1841. {NUM. 11.^

PROFECIAS.
Todo lo que sucede en este mundo tiene 

BU signo que le precede.
Cuando el sol está prócsimo á levantar­

se, el horizonte toma mil colores variados, 
y el oriente parece una hoguera.

Cuando se acerca la tempestad, se oye 
en la ribera un sordo ruido, y las ólas se 
agitan como por sí mismas.

Los innumerables pensamientos diversos 
que se cruzan y se mezclan en el horizon­
te del mundo espiritual, son la señal que 
anuncia la salida del sol de las inteligen­
cias.

El confuso rumor y el movimiento inte­
rior de los pueblos inquietos, son el signo 
precursor de la tempestad que pronto pa­
sará sobre las trémulas naciones.

ESTAD DISPUESTOS, PORQUE 
LOS TIEM POS SE ACERCAN.

En aquel dia habrá grandes terrores y 
gritos, cual no se han oído desde los dias 
del diluvio.....................................................

Los ricos y los poderosos [que oprimie­
ron y robaron á los pueblos'] saldrán desnu­
dos de sus palacios, de miedo de verse se­
pultados en sus ruinas.

Se les verá errantes en los caminos, pi­
diendo á los pasageros algunos andrajos 
para cubrir su desnudéz, un poco de pan 
negro para apaciguar su hambre, y ¡quién 
sabe si lo obtendrán!

Y habrá hombres sedientos de sangre 
que adorarán Ypor último recurso] á la 
muerte, y querrán hacerla adorar.

Y la muerte estendeiá su mano de es­
queleto como para bendecirlos, y esta ben­
dición penetrará en su corazón, y cesará 
de dar latidos.

Y los sábios se entorpecerán en su cien-
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cia, que se les presentará como un diminu. 
to punto negro, cuando se levante el sol de 
las inteligencias.

Y á medida que subirá, su calor disipará 
las nubes amontonadas por la tempestad; y 
no serán mas que un ligero vapor que un 
blando céfiro arrojará hácia el occidente.

Nunca se habrá visto el cielo tan sereno, 
ni la tierra tan verde ni tan fecunda

Y en lugar del débil crepúsculo, que lla­
mamos dia, una luz viva y pura relumbrará 
de lo alto como un reflejo de la cara de 
Dios.

Y cada cual se amará en su hermano, y
se considerará feliz en servirle, y no habrá 
pequeños ni grandes, á causa del amor 
que todo lo iguala.........................................

1 no penséis que estas son ilusiones va­
nas. No hay cosa que no puedan ejecutar 
LOS QUE ESTAN UNIDOS, ora sea pa­
ra bien, ora sen para mal. El dia, pues, que 
estaréis unidos será el de vuestra libertad.

Cuando los hijos de Israel estaban opri­
midos en Egipto, si cada uno de’ellos olvi­
dando á sus hermanos, hubiera querido sa­
lir solo, ni uno se hubiera escapado; sa­
lieron todos juntos y nadie los detuvo.

[Pedazos de un Ubrilo.]

LOS EMPLEOS Y LOS EMPLEADOS 
Lector mió, no te asombre 
Que tía ó llore cuando veo.
Tantos hombres sin empleo,
Tanto.s empleos sin hombre.

Esta sí que es la verdad pelada, y para 
convencerse de ella, no hay mas que ir á 
las oficinas de todos ram os—Por un lado 
vé uno cierto viejo béstia que suspir.t toda- 
v i» por los vireyes, y que solo sabe aque 
lia rutina de los españoles, y esto rnaqui-

nalmente: por otro, se encuentra un sacris­
tán, ignorante, presumido, y mas animal 
que un caballo; pero que sin embargo, es de 
fama y de tono: por aquí se vé«n monzal- 
vete, que entró á la oficina sin saber nada, 
y solo por empeño de la señorita doña.. . .  
por allá está otro, partiéndose la raya, dis­
curriendo sobre la figura que dará á la pa­
tilla, sobre si se dejará el bigote abajo de 
las ventanas de la nariz por lo cómodo que 
es en ese lugar, pues ahorra el pañuelo de 
polvos; y en fin, por cualquiera lado que se 
dirija la vista se encuentra ineptitud, igno. 
rancia, y sobre todo flojera; pero ¡qué flo­
je r a ! . . . ,  de aquella de los gachupines, 
que la tienen en grado heróico.

Los timoratos del centralismo, aumenta­
ron en el tiempo de su dominio la polilla 
de las oficinas, pues según la canalla que 
colocaban parece que querían llenarlas 
todas de basu-a. No obstante, ántes de 
que ellos se énlronizáran ya habia no poco 
de esto, por la cosa que introdujo nuestro 
amado Iturbide (que sabia de política como 
yo de cantar misa) de 'premiarlos servicios 
con empleos.

F oresta  maní i hemos visto que tanto 
en la milicia, corno en las oficinas, se han 
colocado á mise ables que no serian bue­
nos ni para carretoneros; lo que no habría 
suce 'ido, si desde la independencia se hu. 
hieran tratado de premiar con tierras y di­
nero ios servicios, colocando en los em­
pleos no mas á los que tuvieran bastante ap­
titud para desempeñarlos.

Lo que yo siento, y sentirá mas la na­
ción, es que sigámos como ántes en esta 
materia, p o rq u e .... á Dios, yn me pro­
nuncié contra los empleados.

N o s re s ;y lr  pruebi es que des'o se
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je? pague, y no sp les continúe, teniendo á 
dieta, porque así la cosa no anda bien 

Con ese abandono en que se tiene 4 los 
empleados, pues parece que los gobiernos 
creen que estos no comen, ni beben, ni 
andan, resulta una de dos cosasj ó no se 
despachan los negocios de la oficina, ó los 
empleados roban para mantenerse, pelan­
do á los interesados ó convirtiéndose con 
ellos para ir á medias, como se vé clara y 
distintamente en varias partes 

Es verdad que hay algunos que han ro­
bado y roban con todo y estár pagados; 
pero también ecsisten muchos que no son 
ladrones, y que merecen toda considera­
ción,—Así qué, á los primeros les quitaría 
JO lo que se han robado, y poseen con to 
do descaro, diciendo que son bienes de sus 
mugeres, que son herencias, que son pro 
ductos de su comercio; y para verificar es. 
la medida saludable, mandaría yo hacer 
una averiguación secreta y buena, de la 
que resultára que no les habia venido le 
galmente el dinero por ninguna parte. En 
tonces llamaba al ladren para hacerle ver 
su robo, y lo . . . .  ijero si es de mis ahorros, 
csclamaria.. . .  ¡Ola! con que vds. ganan,
'•  3.0")0 pesos, gastan en sus muge-
res, su lujo y sus disipaciones 12.000, y 
ahoran 25 000 para comprar casas y mué 
bles y alhajas, ¿no es cso?-P ues d  dia 
que alguno saque ó combine esta cuenta 
de sueldo y  ahorros, se les devolverá el di 
ñero; y por ahora adentro, es decir, á la 
tesorería, después de limpiada, para que
dicha moneda sirva á las atenciones del go 
bierno. °

S i este es justo, enérgico, patriota y sá­
lalo, debe manejarse así respecto de los em. 
picados en general, para sacar en limpio

los que son honrados, y atender á estos, 
ascenderlos, sin cortar las escalas de las 
oficinas, y sobre todo pagarlos, porque no 
hay razón para que solo la tropa sea la que 
se pague

BRUJERIA.

Tan-tan.—¿Qué es eso de venir á tocar 
a puerta y buscarme de noche, cuando sa ­

ben que á las oraciones me desparezco? 
Pero si no mas vengo á decirte, respondió 
el que tocaba, que te vas volviendo muy 
decieliosa, pues te ocupas solo del recinto 
de México, olvidándote de estender tus 
paseos por los desgraciados Departamen­
tos que aún gimen oprimidos, y tiranizados 
por los perversos que asaltaron los gobier. 
nos á merced del motín del chinguirito, co­
nocido vulgarmente por plan de Cuernlva- 
ca. ¡Válgate Dios! si hay tanto dentro de 
México, que es de donde salen los males, 
que se hace preciso atacar aquí duro y pal 
rejo; mas luego seguiré con los de fuera 
por su turno— Pues para que empieces 
desde ahora, sábete, querida Bruja, que 
los criminales partidarios del Br. traiga 
blanquillos, confiados en la tolerancia,*y 
mal entendida política de la imparciaHdad, 
comienzan de nuevo á practicar el odioso 
ostracismo: sábete, que un tal Sepúlveda, 
hombre obscuro hasta la época en que ase-* 
sinó á Márquez y Gárate. hoy goberna- 
dordel infortunado Departamento S. 
Luis Potosí (en prémio de dichos asesina­
tos y de otras muchas maldades que se nú . 
rneran en su carrera política), sigue co. 
metiendo atentados escandalosos Ese str- 
vil de tan feos hechos, como su chata, 
aplastada, y horrible caricatura, depone 
ayuntamientos, encarcela á los jueces, des-
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tierra, oprime y tiraniza da cuantas mane­
ras puede á ciudadanos honrados conoci­
dos por enemigos del vil gobierno de D. 
Satanacio, por partidarios do la regenera­
ción, sostenedores de esta, y del actual 
supremo gobierno; á quien Sepúlveda y só- 
cios detestan de corazón, y sirven ünica- 
mente por la pitanza del empleo, y por sos­
tenerse en este para poder trabajar con fa­
cilidad por una reacción. No me sorprende 
que ellos obren como tienen de costumbre, 
y de conformidad con sus inicuas ideas; 
pero si el que por manifestar imporciu 
lidad y moderación se les tolere para men­
gua del honor mexicano, y so consienta 
que permanezc.m y ocupen puestos á que 
son llamados hombres de honor y de 
providad, y m* xicanos amantes de la fe- 
iicidad y progreso del pais. Considera, 
Brujita, qué elecciones podríin hacerse ba­
jo la influencia d r esos caribes, sedientos 
aun de la sangre de los buenos patricios: 
preciso es persuadirse que si el gobierno 
en bien de, los mexicanos, no dispone que 
sean removidas en su totalidad todas las 
autoridades que ejercieron el despotismo 
en la aprobiosa época del Br. Chupa hue 
vos, nada se ha hecho, nada se ha adelan- 
d o .. . .  y la pátria, el gobierno, y los ami 
gos de aquella y este, quedan en ridículo, 
y en inminente peligro-

¡Surra (pie ya es tarde! dije yo, sres., 
cuando acabé de oír al amigo M. T. que 
que me habló así, y al despedirse le di las 
gracias por las noticias que me comunica­
ba, poique cabalmente tenia ganas deque 
alguno agarrara a D. Sepultura aplastada 
6 D- Fulano, ese que destierra y encarce­
la, para ver si á fueiza de repetir estas co­
sas nos hacen caso, ó si al fin tendremos

qm  aplastar á la familia de Picaluga á 
garrotazos, para que nos t^eje descansar y 
andar para adelante.

CREEDERAS.
Las de los que piensan que la nación 

está en libertad y puede marchar, con los 
gobernadores,juntas, ayuntamientos, ju e ­
ces de paz, &c. de Picaluga, se paracen á 
as creederas que tenian los viejos antiguos 
cuando cantaban;

En lo profundo dél mar 
suspiraba una carreta,
■porque vió una Catedral 
que estaba haciendo calceta 
en medio de un melonar.

AVISOS
En la bordaduría de la calle de S. José 

el Real número IG se venden los tomos 
2 , °  3 . ,® y 4 .,°  del Mosaico, dándose por 
una cuarta pa^te ménos de su valor, si se 
compran los tres; pero si solo se toma uno 
ó dos tomos, se darán por todo su costo.

En la imprenta de este periódido se ven­
de un mostrador de tres y media varas de 
largo, un armazón de cuatro varas, nue­
vo, con su percha pequeña, y una pique­
ra, todo propio para una tiendita.

También se desean comprar en buen 
estado y baratos, cosa de un pliego esca­
so de letra de lectura, otro de entredós, y 
pequeñas porciones de litulitos, adornos y 
guarniciones delgadas.

En la misma imprenta se contestará so­
bre todo esto de las ocho á las diez de 
la mañana, ó de cuatro á cinco de la tarde.

I m p u e s a  p o r  B. S a a v e d r a , c a l l e  u e  
V i c t o r i a  l e t r a  A.
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